Relatos de India (XI) 
por Gisèle Courtois

Hoy: el espíritu gregario en Galicia.
Hay que decirlo: si algo tenemos los sureños que aprender de los gallegos es que siempre procuran que la vida sea mejor. No es raro verlos colaborando todos juntos para solucionar el problema de uno. Sin embargo, el espíritu comunitario que circula en Galicia no se expresa en formas de protesta. El viernes 5 de agosto, a las 20:30, estaba toda La Coruña invitada a participar de una manifestación contra la ofensiva israelí. 

Salí de la oficina muy sobre la hora, pero no me preocupé. Dije: “No es una función de cine. Una manifestación es un movimiento grupal que empieza cuando están todos y termina cuando se disipa la energía de la masa”. 

Me acercaba hacia el lugar del encuentro. Era mi primera manifestación en el viejo continente. Esperaba que la brisa me acerque los primeros sonidos del retumbar de bombos, las voces gritando en rima. Las canciones “Yuta, puta”, “A ver, a ver” y todos los “Grandes éxitos” de las manifestaciones argentas. La policía con actitud temeraria y la joven sensación de pasar por delante de ellos como quien pasa delante del paredón de fusilamiento esquivando las balas. Esperaba todo eso y mucho más...

Una leve decepción padecí a medida que me acercaba y veía que el punto de encuentro no concentraba más gente de la que podía haber alrededor de un puesto de panchos. Me meto entre la magra multitud. Sólo veo banderas enrolladas y gente con cara de ascensor.
Pensé: “Llegué muy temprano”. Y voy al encuentro de quien me había invitado. 

· “Bueno” dije entusiasta y frotándome las palmas “no empezó...” 

· “Sí. Empezó y terminó”

Por un momento pensé que había caído presa de una curva en el tiempo y quizás era muy, muy tarde.

· “Pero ¿qué hora es?” pregunté, con las amígdalas petrificadas.
· “Las nueve” contesta, muy natural. “Y esta reunión  tuvo bastante éxito”.
El alma se me puso de tobillera. 

La reunión tenía horario de apertura y de cierre con una duración de 30 minutos. Consistía en que se juntaran dos o tres fulanos de traje y corbata, de una agrupación sindical
 a leer un estatuto de no sé qué catzo. Fin del asunto. Todos a tomar garimbas
. Los señores, asumo, ganarán alguna tajada por andar por los pueblos haciendo esta función y abultando las actividades de la “agrupación”.
Así y todo, a veces pienso que quizás este método sea más efectivo que el argentino, dado que hasta ahora consiguieron bastante más que nosotros con toda nuestra composición de temas de protesta en versos dodecasílabos. Por ejemplo, los impuestos a veces se destinan a dar funciones en vivo para la gente. Un ejemplo es la Feria Medieval, en donde toda la ciudad vieja se viste con motivos medievales, hay puestos de comidas a tono con el decorado, se contratan bandas de instrumentos antiguos y señores vestidos con atuendos de la época tocan la gaita y andan por ahí echando fuego por la boca o haciendo malabarismo. Otro ejemplo fue el concierto gratuito de Paul Weller, en la playa, en el que el solo de batería tamizó la arena; o la cocina económica, en donde no te piden certificado de indigente para comer gratis al mediodía.
En cuanto a libertades individuales también muestran cierto progresismo; aquí no llevarían preso a un adolescente por fumar un porro y lo dejarían 24 Hs. en una celda sin frazadas ni comida, con tres grandulones alrededor y sin puerta en el baño, o sin baño, según el caso. Aquí lo máximo que puede pasar es que cobren una multa, molesta para quien le toca, pero no pasa de ahí. La costumbre de fumar marihuana o hachis se vive con mayor naturalidad. 

En este contexto, ocurrió que un amigo que tuvo que salir de viaje nos pidió a Ducid y a mí que cuidásemos de sus plantas de marihuana, nostalgia de la huerta. La tarea consistía en echarles mucha agua todos los días. Estaba fácil.


Pero hay algo más con respecto al cannabis. Lo que posee más propiedades estupefacientes no es la hoja sino la flor. Y no cualquier flor, la flor de la hembra. Y no cualquier hembra…, la hembra NO fecundada. Si las hembras son fecundadas por un macho, el invento se va a tomar por saco. Las hembras deben estar totalmente aisladas y protegidas de las semillas masculinas que anden por ahí. Visto lo visto, podemos afirmar que estamos atravesando algo así como la época victoriana de la María.

En medio de los cuidados, en casa de nuestro amigo, recibí su llamado. Me pregunta cómo están las niñas, cómo estamos nosotros, etc. Luego solicita…

· Por favor, Gisèle, mata a todos los machos que veas. Que no se me vaya a preñar ninguna hembra.

· Es que no sé distinguir un macho de una hembra.

· Mira, es fácil. Las hembras tienen unas flores que son como pelos largos. Los machos, en cambio, tienen como unas bolitas. 

· Las hembras tienen pelo largo y los machos tienen bolitas.

(Dije, a fin de recordar lo que se me decía, como el Principito de Saint-Exupery).

· ¿Sabes cómo son las bolas?

· …

· Mira, debajo del ropero encontrarás dos cadáveres de machos que ya los detecté y los maté. Míralos bien, así sabrás cómo son las bolas de las que te hablo. Cuando aprendas a reconocer a un macho por sus bolas podrás detectar los que haya en la terraza. ¿Está claro? Ve a mirar los cadáveres.

· (La conversación empezaba a darme miedo) Este…

· Y a todo macho que veas SRRRAACK! ¡LO MA-TAS! 

- 
(Silencio)

· ¿¡¡Entendiches!!?

· P…pero… ¿no vendrá a denunciarnos alguna ONG? 

Era una excusa ridícula para librarme de la perversa tarea que me habían encomendado.
No había caso. Teníamos que asesinar machos nomás. 

Me dirigí a la morgue con paso trémulo. Metí la mano debajo del ropero y allí estaban los cadáveres, secos como momias. Indagué un poco en donde se me ocurrió que podían tener las bolas esos machos. No les encontré nada parecido a unas bolas. 

Pasaban los días y no éramos capaces de detectar ningún macho. Nada. Ni pelos ni bolas. 

Y mientras no distinguíamos el sexo de las plantas, ellas vivían una orgía hippie, machos y hembras todos juntos, como Dios los creó. 

Era el último día de niñeros cuando Ducid detectó un marihuano que, ya mayorcito, no pudo ocultar su masculinidad. Turgentes y claras lucía sus bolas ya notorias, aún para una inexperta. Hicimos un silencio. Para no mancharnos las manos con savia y por las dudas, decidimos, en lugar de matarlo, encerrarlo en una habitación hasta que llegue el veredicto. También pensé en cortarle las 19.732 bolas que tenía para disimular su condición y así salvar su vida, pero me pareció una opción poco menos cruel que el asesinato. Hoy ya descansa junto a sus compañeros. 
Y hablando de cortar bolas, aquí va una prueba de que existe ingenio más allá de la General Paz: en La Coruña hay una capilla con un letrero municipal que dice “Iglesia Castrense”. Algún espontáneo tuvo la inquietud de modificar el significado del letrero agregando un signo diacrítico y una coma; de manera que el letrero quedó constituido de la siguiente manera:


Una mente brillante.
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Iglesia,





Cástrense








� Agrupación sindical: término que se utiliza para rotular un grupo que aún no sabe para qué se agrupa, o lo sabe y se lo reserva.


� Garimba: cerveza en botella individual. Cuando la cerveza es “tirada”, como nuestro chopp, se le dice caña.


� ¿¡Entendiches!?: (Gallego). Trad: “¿Ha comprendido Ud.?”.





